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Lección 7 

Cuando surgen 
los conflictos 

Sábado 10 de noviembre 
 

El secreto de la unidad se halla en la igualdad de los creyentes en 
Cristo. La razón de toda división, discordia y diferencia se halla en la 
separación de Cristo. Cristo es el centro hacia el cual todos debieran ser 
atraídos, pues mientras más nos acercamos al centro, más estrecha-
mente nos uniremos en sentimientos, simpatía, amor, crecimiento en el 
carácter e imagen de Jesús. En Dios no hay acepción de personas 
(Mensajes selectos, tomo 1, p. 304). 

Todos los hombres son una familia por la creación, y todos son uno 
por la redención. Cristo vino para demoler todo muro de separación... 
para que cada alma pudiese tener libre acceso a Dios. Su amor es tan 
amplio, tan profundo, tan completo, que penetra por doquiera (Pala-
bras de vida del gran Maestro, p. 318). 

Dios escogió para sí un pueblo entre los gentiles, y les dio el nombre 
de cristianos. Este es un nombre real, y se les concede a los que se unen 
a Cristo... Pedro declara: “Pero si alguno padece como cristiano, no se 
avergüence, sino glorifique a Dios por ello” (1 Pedro 4:16)... 

¡Oh, si tan solo el pueblo de Dios confiara en él y aceptara el ex-
traordinario tesoro de conocimiento que se le ofrece!... 

Ante nosotros tenemos el ejemplo supremo y más santo. Jesús fue 
impecable tanto en pensamiento como en palabra y acción. La perfec-
ción caracterizaba a todo lo que hacía. Mientras nos señala la senda 
marcada por él, nos dice: “Si alguno quiere venir en pos de mí, nié-
guese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame” (Exaltad a Jesús, p. 285). 

La gloria del cielo consiste en elevar a los caídos, consolar a los 
angustiados. Siempre que Cristo more en el corazón humano, se re-
velará de la misma manera. Siempre que actúe, la religión de Cristo 
beneficiará. Donde quiera que obre, habrá alegría... 

Cualquiera que sea la diferencia de creencia religiosa, el llama-
miento de la humanidad doliente debe ser oído y contestado. Donde 
existe amargura de sentimiento por causa de la diferencia de la reli-
gión, puede hacerse mucho bien mediante el servicio personal. El 
ministerio amante quebrantará el prejuicio, y ganará las almas para 
Dios (Palabras de vida del gran Maestro, p. 318). 
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La obra de la redención es poner a la humanidad en comunión con 
Cristo, efectuar la unión de la raza caída con la divinidad. Cristo tomó la 
forma humana para que los hombres pudieran ser uno con él, así como él 
es uno con el Padre; para que Dios amara al hombre como ama a su Hijo 
unigénito; para que los hombres pudieran ser participantes de la natu-
raleza divina y pudieran ser completos en Cristo. 

El Espíritu Santo, que procede del unigénito Hijo de Dios, une al ser 
humano, cuerpo, alma y espíritu, con la perfecta naturaleza de Cristo di-
vino-humana. Esta unión está representada por la unión de la vid y los 
sarmientos. El hombre finito está unido con la fortaleza de Cristo. Mediante 
la fe, la naturaleza humana queda asimilada con la naturaleza de Cristo. En 
Cristo, somos hechos uno con Dios (Mensajes selectos, t. 1, p. 294). 
 
Domingo 11 de noviembre: Prejuicios étnicos 
 

“En aquellos días, como creciera el número de los discípulos, hubo 
murmuración de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de 
aquéllos eran desatendidas en la distribución diaria”... Comenzaron a 
suscitarse murmuraciones entre ellos de que las viudas de lengua 
griega no recibían una ayuda tan generosa como las indigentes hebreas. 
Cualquier parcialidad de esta clase hubiera sido ofensiva para Dios; y 
rápidamente se tomaron medidas para restaurar la paz y la armonía 
entre los creyentes. 

El Espíritu Santo sugirió un método por medio del cual los apósto-
les podrían ser aliviados de la tarea de distribuir ayudas a los pobres, y 
otras responsabilidades similares, de manera que pudieran estar libres 
para predicar a Cristo... 

De acuerdo con esto la iglesia seleccionó siete hombres llenos de fe 
y de la sabiduría del Espíritu de Dios, para que atendieran los asuntos 
relativos a la causa. Se eligió primero a Esteban; era judío de naci-
miento y religión, pero hablaba griego y estaba bien versado en las 
costumbres y las maneras de los griegos... Esta selección satisfizo a 
todos, de modo que se calmaron la insatisfacción y las murmuraciones 
(La historia de la redención, pp. 270, 270). 

En el capítulo sexto de Los Hechos, se nos muestra que cuando 
fueron elegidos algunos hombres para ocupar puestos en la iglesia, el 
asunto fue presentado delante del Señor y se elevaron oraciones muy 
fervientes en procura de la dirección divina. Las viudas y los huérfanos 
habían de ser sostenidos por contribuciones de la iglesia. Sus necesida-
des no harían de ser aliviadas por la iglesia sino mediante donaciones 
especiales. El diezmo había de ser consagrado al Señor y siempre debía 
ser usado para el sostén del ministerio. Se debían elegir hombres para 
sobrevigilar la obra del cuidado de los pobres, para vigilar la debida 
distribución de los medios de que se disponía, a fin de que ninguno de 
los creyentes sufriera por la carencia de lo necesario para la vida... 
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Aunque Dios había prometido bendecir grandemente a su pueblo, no 
se proponía que la pobreza fuese totalmente desconocida entre ellos. 
Declaró que los pobres no dejarían de existir en la tierra. Siempre habría 
entre su pueblo algunos que le darían oportunidad de ejercer la simpatía, 
la ternura y la benevolencia. En aquel entonces, como ahora, las per-
sonas estaban expuestas al infortunio, la enfermedad y la pérdida de sus 
propiedades; pero mientras se siguieran estrictamente las instrucciones 
dadas por Dios, no habría mendigos en Israel ni quien sufriera por falta 
de alimentos (El ministerio de la bondad, pp. 289, 290). 

Debemos anticipamos a las tristezas, las dificultades y angustias de 
los demás. Debemos participar de los goces y cuidados tanto de los 
encumbrados como de los humildes, de los ricos como de los pobres. 
“De gracia recibisteis —dice Cristo— dad de gracia” [Zacarías 3:7]. 
En nuestro derredor hay pobres almas probadas que necesitan palabras 
de simpatía y acciones serviciales. Hay viudas que necesitan simpatía y 
ayuda. Hay huérfanos a quienes Cristo ha encargado a sus servidores 
que los reciban como una custodia de Dios. Demasiado a menudo se 
los pasa por alto con negligencia. Pueden ser andrajosos, toscos, y 
aparentemente sin atractivo alguno; pero son propiedad de Dios. Han 
sido comprados con precio, y a su vista son tan preciosos como noso-
tros. Son miembros de la gran familia de Dios, y los cristianos como 
mayordomos suyos, son responsables por ellos. "Sus almas —dice—, 
demandaré de tu mano” (Palabras de vida de gran Maestro, p. 318). 
 
Lunes 12 de noviembre; La conversión de los gentiles 
 

Pedro todavía no había predicado el evangelio a los gentiles. Mu-
chos de ellos habían sido oyentes atentos de las verdades que enseñaba, 
pero la pared divisoria, que la muerte de Cristo había derribado, toda-
vía existía en la mente de los apóstoles, y excluía a los gentiles de los 
privilegios del evangelio. Los judíos de origen griego habían recibido 
los beneficios de las labores de los apóstoles, y muchos de ellos habían 
respondido a esos esfuerzos abrazando la fe de Jesús; pero la conver-
sión de Cornelio iba a ser la primera de importancia entre los gentiles. 

Mediante la visión del lienzo y su contenido, que descendió del 
cielo, se iba a librar a Pedro de sus arraigados prejuicios contra los 
gentiles; debía comprender que por medio de Cristo las naciones pa-
ganas llegaban a ser participantes de las bendiciones y los privilegios 
de los judíos, y que junto con ellos debían ser igualmente beneficiarlas. 
Algunos han sostenido que esta visión significa que Dios eliminó la 
prohibición de usar la carne de animales que anteriormente habían sido 
considerados inmundos, y que por lo tanto la carne de cerdo es apta 
para el consumo. Esta es una interpretación estrecha y completamente 
errónea, y contradice flagrantemente el relato bíblico de la visión y sus 
consecuencias (La historia de la redención, p. 298). 
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De la historia de Cornelio (Hechos 10) aprendemos que Dios guiará 
a todo aquel que está dispuesto a ser guiado. Guio a Cornelio. Sondeó 
el corazón de su siervo cuando éste oraba. Lo preparó para recibir la 
luz de su verdad; y decidió iluminar la mente de Cornelio por inter-
medio de uno que ya había recibido la luz de lo alto... El Señor reparó 
en todo acto de Cornelio. Todo el cielo observó las limosnas y las 
oraciones de este devoto centurión. 

Así sucede hoy. El Señor tiene su ojo puesto sobre toda alma que lo 
busca. Se interesa en toda alma que necesita ayuda y no dejará a ningu-
na en las tinieblas del error, sino que paso a paso la guiará a la plenitud 
de la luz de la verdad que brilla en cada página de las Escrituras (En los 
lugares celestiales, p. 324). 

Puede ser que algunos de aquellos con quienes estén en contacto 
sean rudos y descorteses, pero no sean ustedes menos corteses por 
causa de ello. Aquel que desee conservar su respeto propio debe tener 
cuidado de no herir innecesariamente el de los demás. Esta regla debe 
observarse religiosamente para con los más duros de entendimiento, 
para con los que más yerran. Ustedes no saben lo que Dios se propone 
hacer con los que aparentemente prometen poco. El aceptó en lo pa-
sado personas que no eran más promisorias ni atrayentes que ellos para 
que hiciesen una gran obra para El. Su Espíritu, obrando en el corazón, 
despertó toda facultad y la hizo obrar vigorosamente. El Señor vio en 
estas piedras toscas y sin tallar material precioso, que podía soportar la 
prueba de la tempestad, el calor y la presión. 

Sean corteses con los que llegan a estar en contacto con ustedes; así 
serán corteses con Dios. Alábenlo por su bondad, así serán testigos de 
Él, y se estarán preparando para la sociedad con los ángeles. Estarán 
aprendiendo en este mundo cómo conducirse en la familia de Cristo en 
el cielo (Reflejemos a Jesús, p. 20). 
 
Martes 13 de noviembre: El Espíritu los guía 
 

Para Pedro esa orden era penosa, y debía hacer violencia a su vo-
luntad a cada paso que daba mientras emprendía el deber que se le 
imponía; pero no se atrevía a desobedecer... Mientras señalaba a los 
presentes [Cornelio y sus parientes y amigos] a Jesús como única espe-
ranza del pecador, Pedro mismo comprendió más plenamente el signi-
ficado de la visión que había tenido, y en su corazón ardía el espíritu de 
la verdad que estaba presentando... 

Cuando los hermanos de Judea oyeron decir que Pedro había ido a 
la casa de un gentil y predicado a los que en ella estaban congregados, 
se sorprendieron y escandalizaron. Temían que semejante conducta, 
que les parecía presuntuosa, hubiese de contrarrestar sus propias ense-
ñanzas (Conflicto y valor, p. 335). 

“Y como comencé a hablar —[Pedro] dijo, relatando el incidente—, 
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cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, como sobre nosotros al 
principio. Entonces me acordé del dicho del Señor, como dijo: Juan 
ciertamente bautizó en agua; mas vosotros seréis bautizados en Espí-
ritu Santo. Así que, si Dios les dio el mismo don también como a 
nosotros que hemos creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo que 
pudiese estorbar a Dios?” 

Al oír esta explicación, los hermanos callaron. Convencidos de que 
la conducta de Pedro estaba de acuerdo con el cumplimiento directo 
del plan de Dios, y que sus prejuicios y espíritu exclusivo eran total-
mente contrarios al espíritu del evangelio, glorificaron a Dios, di-
ciendo: “De manera que también a los Gentiles ha dado Dios arrepen-
timiento para vida”. 

Así, sin discusión, los prejuicios fueron quebrantados, se abandonó el 
espíritu exclusivista establecido por la costumbre secular, y quedo ex-
pedito el camino para la proclamación del evangelio a los gentiles (Los 
hechos de los apóstoles, p. 115). 

Después que los discípulos fueron expulsados de Jerusalén por la 
persecución, el mensaje evangélico se difundió rápidamente por las 
comarcas limítrofes de Palestina, y en importantes poblaciones se cons-
tituyeron pequeñas compañías de creyentes. Algunos de los discípulos 
“fueron hasta Fenicia, y Chipre, y Antioquía, predicando la palabra" 
(Los hechos de los apóstoles, p. 126). 

Jesús anhelaba revelar los profundos misterios de la verdad que habían 
quedado ocultos durante siglos, a fin de que los gentiles fuesen cohere-
deros con los judíos y “consortes de su promesa en Cristo por el evange-
lio” [Efesios 3:6], Los discípulos tardaron mucho en aprender esta verdad, 
y el Maestro divino les dio lección tras lección. Al recompensar la fe del 
centurión en Capernaúm y al predicar el evangelio a los habitantes de 
Sicar, había demostrado ya que no compartía la intolerancia de los judíos. 
Pero los samaritanos tenían cierto conocimiento de Dios; y el centurión 
había manifestado bondad hacia Israel. Ahora Jesús relacionó a los dis-
cípulos con una pagana a quien ellos consideraban tan desprovista como 
cualquiera de su pueblo de motivos para esperar favores de él. Quiso dar 
un ejemplo de cómo debía tratarse a una persona tal. Los discípulos ha-
bían pensado que él dispensaba demasiado libremente los dones de su 
gracia. Quería mostrarles que su amor no había de limitarse a raza o na-
ción alguna (El Deseado de todas las gentes, p. 368). 
 
Miércoles 14 de noviembre: El concilio de Jerusalén 
 

Algunos judíos de Judea produjeron una consternación general en-
tre los creyentes gentiles al agitar el asunto de la circuncisión. Afir-
maban con gran seguridad que nadie se salvaría si no era circuncidado 
ni guardaba toda la ley ceremonial. 

Este era un asunto importante que afectaba en gran medida a la 
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iglesia... El problema produjo mucha discusión y falta de armonía en la 
iglesia, hasta que finalmente los hermanos de Antioquía, temerosos de 
que pudiera producirse una división entre ellos como resultado de 
discutir más este asunto, decidieron enviar a Pablo y Bernabé, junto 
con algunos hombres responsables de Antioquía, a Jerusalén, para 
presentar la situación delante de los apóstoles y ancianos... 

Los judíos se habían enorgullecido de sus ceremonias divinamente 
señaladas; y habían llegado a la conclusión de que si Dios en una opor-
tunidad había determinado cómo debía ser el culto hebreo, era impo-
sible que autorizara jamás cambio alguno en cualquiera de sus detalles. 
Resolvieron que la cristiandad observara las leyes y ceremonias judías. 
Eran lentos para darse cuenta del fin de lo que había sido abolido por el 
deceso de Cristo, y para comprender que todos los sacrificios prefigu-
raban la muerte del Hijo de Dios, en la cual el tipo se había encontrado 
con su antitipo, quitándole todo valor a las ceremonias divinamente 
señaladas y a los sacrificios de la religión judía (La historia de la 
redención, pp. 319, 320). 

Muchos consideran a los días de Israel como un tiempo de oscuridad, 
cuando los hombres estaban sin Cristo, sin arrepentimiento y sin fe. 
Muchos sostienen la doctrina errónea de que la religión de los hijos de 
Israel consistía en formas y ceremonias en las cuales no tenía parte la fe 
en Cristo. Pero los de esa era se salvaban por Cristo tan ciertamente 
como son salvados los de hoy por él... Los sacrificios y símbolos eran 
una sombra de Cristo y habían de durar hasta que viniera la realidad. Los 
hebreos se regocijaron en un Salvador venidero. Nosotros nos gozamos 
en un Salvador que vino, y que vendrá otra vez... La sangre de Cristo es 
eficaz para nosotros como lo fue para el antiguo Israel (That I May 
Know Him, p. 101; parcialmente en A fin de conocerle, p. 102). 

Si un hermano está enseñando el error, los que ocupan puestos de 
responsabilidad debieran saberlo; y si está enseñando verdad, deben 
ponerse resueltamente de su lado. Todos nosotros debemos saber lo 
que se enseña en nuestro medio, pues si es la verdad, necesitamos 
conocerla... Todos tenemos la obligación hacia Dios de comprender lo 
que él nos envía. Él ha dado instrucciones por las cuales podemos 
probar toda doctrina. “¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren conforme 
a esto, es porque no les ha amanecido”. Pero si está de acuerdo con esta 
prueba, no estéis tan llenos de prejuicio que no podáis aceptar un 
punto, sencillamente porque no concuerda con vuestras ideas (Testi-
monios para los ministros, p. 110). 

 
Jueves 15 de noviembre: Una solución difícil 
 

El orden mantenido en la primitiva iglesia cristiana, la habilitó para 
seguir firmemente adelante como disciplinado ejército revestido de la 
armadura de Dios. Aunque las compañías o grupos de fieles estaban 
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esparcidos en un dilatado territorio, eran todos miembros de un solo 
cuerpo y actuaban de concierto y en mutua armonía. Cuando se sus-
citaban disensiones en alguna iglesia local, como ocurrió después en 
Antioquía y otras partes, y los fieles no lograban avenirse, no se con-
sentía en que la cuestión dividiese a la iglesia, sino que se la sometía a un 
concilio general de todos los fieles, constituido por delegados de las 
diversas iglesias locales con los apóstoles y ancianos en funciones de 
gran responsabilidad. Así por la concertada acción de todos se desba-
rataban los esfuerzos que Satanás hacía para atacar a las iglesias aisla-
das, y quedaban deshechos los planes de quebranto y destrucción que 
forjaba el enemigo. 

“Dios no es Dios de disensión, sino de paz; como en todas las 
iglesias de los santos” (1 Corintios 14:33), y quiere que hoy día se 
observe orden y sistema en la conducta de la iglesia, lo mismo que en 
tiempos antiguos. Desea que su obra se lleve adelante con perfección y 
exactitud, a fin de sellarla con su aprobación. Los cristianos han de 
estar unidos con los cristianos y las iglesias con las iglesias, de suerte 
que los instrumentos humanos cooperen con los divinos, subordinán-
dose todo agente al Espíritu Santo y combinándose todos en dar al 
mundo las buenas nuevas de la gracia de Dios (Los hechos de los 
apóstoles, pp. 78, 78). 

Santiago trató de grabar en la mente de sus hermanos el hecho de 
que, al convertirse a Dios, los gentiles habían hecho un gran cambio en 
sus vidas, y que debía ejercerse mucha prudencia para no molestarlos 
con dudosas y confusas cuestiones de menor importancia, no fuera que 
se desanimaran en seguir a Cristo. 

Los conversos gentiles, sin embargo, debían abandonar las cos-
tumbres inconsecuentes con los principios del cristianismo. Los 
apóstoles y ancianos convinieron por lo tanto en pedir a los gentiles por 
carta que se abstuvieran de los alimentos ofrecidos a los ídolos, de 
fornicación, de lo estrangulado, y de sangre. Debía instárselos a 
guardar los mandamientos, y a vivir una vida santa. Debía asegurár-
seles también que los que habían declarado obligatoria la circuncisión 
no estaban autorizados por los apóstoles para hacerlo... 

Las decisiones amplias y de largo alcance del concilio general 
produjeron confianza en las filas de los creyentes gentiles, y la causa de 
Dios prosperó (Los hechos de los apóstoles, pp. 158, 160). 
 
Viernes 16 de noviembre: Para estudiar y meditar 
 

Los hechos de los apóstoles, “Un investigador de la verdad", pp. 
107-115. 

Los hechos de los apóstoles, “Judíos y gentiles”, pp. 153-163. 
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